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.9. Las palabras contienen mensajes en los que necesitamos creer para poder
estar bien comunicados. Las mentiras o las medias verdades crean desconfianza e
inseguridad en las relaciones humanas (aunque digamos que son “mentiras piado-
sas”). Esto fomenta un pésimo ambiente para el desarrollo de un niño.

.10. Todo lo anterior se puede incluir en este décimo punto: vivamos la fe en
familia, para que el niño la incorpore como algo natural en su vida. Así cada celebra-
ción, Navidad, Pascua, etc, tendrá un sentido más profundo que solo comer y beber
mucho. De este modo, no dejaremos que los intereses comerciales y el ruido exterior
nos tapen los valores de la fe que el mismo Jesús nos enseñó.

Eucaristías (Misas) 8:00 y 11:00 hs. 15:00; 17:00 y 20:00 hs.

NOTA: El templo permanece abierto de lunes a domingos de 9 a 12 y de 16 a 19:30 horas.

Los días 12 está abierto de 6 a 21 horas.

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs.

En aquellos días, “se levantó María y se fue con prontitud a la re-
gión montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a
Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo
el niño en su seno, e Isabel quedó llena  de Espíritu Santo; y exclamando con
gran voz, dijo: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de
dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?

Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño
en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte
del Señor!»

Y dijo María: «Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu, se alegra en Dios mi salva-
dor, porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso desde ahora todas las
generaciones me llamarán bienaventurada”

Palabra del Señor

Primera lectura: Isaías (7,10-14; 8,10).
Salmo 66: “¡ QUE TODOS LOS PUEBLOS TE DEN GRACIAS, SE-
ÑOR!”

Evangelio: Lucas (1,39-48)
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Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio:

A una persona no la aprecio en su
justo valor hasta que se ausenta,

quizá para siempre. Lo habré experimen-
tado en mi corazón con ocasión de algu-
na muerte o una partida por largo tiempo
de alguien que compartió cariñosamente
mi vida.

El que está por ausentarse ahora
es el año 2019. Doce meses atrás pare-
cía tan largo, tan lleno de promesas…
Ahora en diciembre le estamos dando la
despedida. Puedo detenerme a pensar
un poco o a dialogar con alguien de con-
fianza sobre esta realidad. Me podré pre-
guntar sobre los proyectos que tuve para
este año, las cosas que concreté y las
que quedaron pendientes. Mirar estos
doce meses, en cierto modo, es hacer un
test sobre mi vida y mi capacidad e inte-
rés de concretar algunos objetivos en mi
existencia.

Para nosotros los
creyentes en Jesús,
todo este año y todo el
tiempo es un regalo de
Dios. El 1º de enero él

entrega a cada persona una caja vacía.
Pronto recibiremos una con el cartel
“2020”. En mi responsabilidad de adulto
entra el compromiso de ver qué conten-
drá esa caja, qué guardaré en ella y que
dejaré fuera de su contenido. Cada Navi-
dad me enfrenta a una disyuntiva: elegir
entre los “valores” mundanos o seleccio-
nar los valores de Jesús. Estos caben en
la pequeñez y pobreza de un pesebre.

En la sencillez de esa escena de
Belén se contiene toda la grandeza de
Dios. Que Él ayude a cada uno de noso-
tros a elegir verdaderas grandezas, para
así construir entre todos un 2020 que
realmente valga la pena. Por tanto nos
deseamos una cristiana, y por eso…
¡Feliz Navidad! ¡Bendecido 2020!

P. Javier Fernández
Párroco * Misionero claretiano
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En este mes de diciembre, cerca de Navidad, hay algunas cosas que deseo decir-
les a ustedes, los adultos de mi familia. Una persona a la que amo mucho me ha

ayudado a expresarlo con estas palabras:

.1) No me den todo lo que les pido. A veces sólo pido por costumbre o para ver
hasta dónde puedo lograr que me hagan caso. Otras veces, detrás de mis pedidos
materiales, lo que en realidad les estoy solicitando es que me atiendan, que me sien-
tan importante en sus vidas.

.2) No me den siempre órdenes. Si en vez de ordenarme de modo autoritario, me
pidieran de mejor manera las cosas, yo las haría más rápido y con más gusto.

.3) No cambien tanto de opinión sobre lo que debo hacer. Me ayuda mucho que
se decidan y mantengan de modo razonable lo decidido.

.4) Cumplan sus promesas, me gusten o no. Si me prometen un permiso, o un
regalo, o un castigo, cumplan su palabra. Así voy a creer más con ustedes.

.5) No me comparen con nadie, especialmente con mi hermano o hermana. Si
me hacen lucir mejor que otros, alguien va a sufrir. Si me muestran peor que los de-
más, entonces seré yo quien sufra.

.6) No corrijan mis faltas delante de los otros. Así no pasaré vergüenza y apren-
deré mejor. Me gusta cuando hablamos a solas y con tono amistoso, sin ironías ni
frases despreciativas.

.7) No me griten. Los respeto menos si lo hacen. Además me enseñan a gritar a
otros, lo cual es malo para todos.

.8) Dejen que me valga por mí mismo. Si hacen
las cosas por mí, yo nunca podré aprender.  Es
verdad que al inicio no me va a salir muy bien.
Pero les prometo que aprenderé a hacerlo cada
vez mejor, de acuerdo al niño que soy.

.9) No digan mentiras delante de mí. Tampoco
pidan que las diga por ustedes, aunque sea para
sacarlos de un apuro. Hacerlo me entristece y me
hace perder confianza en ustedes y en lo que
dice la gente que tengo cerca.

.10) Y, sobre todo, les pido me enseñen la fe en Jesús con ejemplos diarios. Solo así
creeré en sus palabras. De este modo podremos vivir una verdadera Navidad en fa-
milia, sintiendo la divina bendición sobre nuestro hogar.

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y

.1. Vivimos en una sociedad en la que muchos piensan que lo único que pue-
den ofrecer a otros son cosas materiales. Los seres humanos, y los niños en parti-
cular, necesitan pocas cosas materiales y mucho apoyo, afecto, seguridad, cerca-
nía física, etc.  Esto está al alcance de cualquiera, por pobre que sea.

.2. A todos los seres humanos se nos hace más difícil realizar algo cuando lo
sentimos como una imposición de quien nos manda desde arriba. A los niños les
pasa lo mismo, sólo que a veces no se animan a expresarlo por temor a ser repren-
didos o castigados.

.3. En el mundo actual tan cambiante, el niño necesita de educadores que le
brinden seguridad respecto a las cuestiones básicas de la vida. Es natural que los
adultos tengamos nuestras dudas, pero no es correcto que se las transmitamos
crudamente al niño. Eso le generará inseguridad y temores que no puede manejar.
Hay cosas que sólo son para hablar o discutir entre grandes.

.4. Antes de hacer afirmaciones terminantes delante de un niño hemos de
pensarlo bien. Nos equivocamos si queremos manejar la vida diciendo algo que
después no llega a concretarse en la realidad. Creemos salir bien del paso, pero
así solo logramos quitar valor a nuestras palabras.

.5. Cada persona es única y cada niño también. Él necesita que lo tratemos
como persona diversa a otros, destacando sus cosas buenas y animándolo a su-
perar sus defectos. Cuando sea grande vivirá con más libertad, sin estar comparán-
dose en todo momento con los otros.

.6. La charla a solas permite una intimidad imprescindible entre padres e hijo.
Allí es posible decir las cosas de modo más tranquilo, razonar juntos, escuchar sus
razones, concretar acuerdos productivos para la vida de familia, etc.

.7. Generalmente gritamos para desahogarnos o porque estamos enojados.
Eso no nos permite ser objetivos en lo que decimos. Además solemos herir a los
demás, que pueden respondernos de la misma manera. Un niño gritón suele ser
fruto de una familia gritona.

.8. Cada persona debe hacer por sí misma todo lo que pueda. Esto vale so-
bre todo en una etapa de aprendizaje intenso como es la infancia. Cuando yo hago
por otro lo que él puede, le estoy transmitiendo que es una persona incapaz de va-
lerse por sí misma. Estoy fomentando su dependencia y baja autovaloración. ¡Ojo
con la sobreprotección!

LOS DÍAS 12 (de cada mes) NO SE ENTREGA NI DISTRIBUYE NADA A LA GENTE, sino que se recogen y
luego se organiza su distribución: son muchas las instituciones que se benefician. Para la atención de pedidos urgentes,
personas en situación de calle, etc. hay días designados con personal que los orientan en los pasos a seguir.

“DONACIONES”: Ud. puede hacer su donación el día 12 o cualquier otro día, de LUNES a VIERNES de 16 a 19 hs.


